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Este año, con nuevo número, nos complace ser beneficiarios del “Programa de Apoyos a Agentes Cultu-
rales” otorgado por la Revista de la Universidad de México (Universidad Nacional Autónoma de México, 
UNAM), por lo cual nos sentimos agradecidos y llenos de esperanzas, pues hemos podido constatar a lo 
largo de los años que existe mucho talento que merece ser atendido, también, que debemos seguir abrien-
do espacios independientes. 

Esta edición está compuesta de diferentes historias y poesías, miradas que nos invitan a conocer 
otros mundos, mundos existentes pero que nos han pasado desapercibidos, pues ¿qué es la literatura si 
no nos invita a conocer lugares extraordinarios que son espacios monótonos? Así, viajamos al pasado con 
las grandes batallas que pueblos originarios protagonizaron, en “Axayacatl” de Gilberto Blanco Hernández, 
y con circunstancias que parecen ser de una realidad fantástica, como en “La piedra de Ezel” de Edgar 
Núñez Jiménez. 

Hay relatos que traspasan el tiempo, narraciones que guardan los conocimientos ancestrales, es el 
caso de “Ñanda nroba nijme / De donde viene el maíz”, un relato de enseñanza contado por Florencia Gal-
ván Torres, sabia curandera originaria de la comunidad mazateca Mina de Oro, para un grupo de niños, el 
cual fue transcrito por Fortunato Morales Pastelín. En forma paralela, también podemos leer un artículo 
sobre la creación artística de estudiantes adolescentes en tiempos de pandemia, de una escuela de Buenos 
Aires, por Gabriel Chazarreta. Por su lado, Giacomo Perna hace un viaje introspectivo en “Soy”, para dar 
cuenta de nuestra condición humana. 

En la poesía también tenemos un ramillete de lenguajes y universos. Ángel Uicab en “Vitral de pája-
ros”, nos interna en donde “pesa / el antiguo lenguaje de la piedra”, mientras Daniel Catarino nos muestra 
el corazón que florece para mostrar su palabra, en “Zan ze xhochitl mukawaz / Sólo quedará una flor” 
(nahua). La Palabra es sagrada, siempre lo ha sido, bien lo dice la poetisa Gabriela Sepulveda en uno de 
los cuatro poemas que nos entrega: “La palabra tierra es una réplica”. En tanto Víctor Fuentes, en uno de 
los tres de poemas en zapoteco, nos hace preguntar por la naturaleza de las divinidades, en donde tal vez 
seamos aquella: “Postrera virgen muerta / Quien bailó un son / Y amamantó al sol / Quien abrazó a todo 
el mundo / Y no tiene ni perro que la llore”. Sha Sha Gutiérrez, desde las tierras andinas, nos entrega “Re-
dada”, un poema-relato más allá de nuestra imaginación apocalíptica que nos hace cuestionar el encierro: 
“No estamos en una guerra ni caen bombas / Pero nos sentimos permanentemente vigilados / Nos llaman 
foco de infección”. ¿Cómo crear, cómo pensar nuestras nuevas normalidades? ¿A dónde nos lleva esta ima-
ginación creadora en el encierro? El arte también se está modificando y nos modifica, no es necesario decir 
las palabras “Covid-19”, “pandemia” o “cuarentena”,  ellas se expresan por sí mismas en las creaciones.

Las fotografías también son ventanas que nos abren a otros espacios, a conocer lugares en los que 
nunca hemos estado o a los que quisiéramos volver, lo cierto es que también nos entregan las miradas de 
quienes las capturan. Así, compartimos las imágenes de Gabriel Chazarreta desde la bella Argentina y los 
rostros de México vistos por los ojos de Richard Keis. Además, hermosas miradas de tres mujeres, a partir 
de diferentes pueblos originarios: Haizel de la Cruz, cuya lente nos comparte los paisajes de la tierra maya; 
Miriam Chimil, quien, en busca de sus raíces, se interna en las montañas mixes, y Mayra Álvarez que hace 
lo propio, al retratar la cotidianidad de un pueblo nahua. 

¡Esperamos que disfruten del número 35!
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Nota: Las tres fotografías forman parte de la exposición fotográfica “Meeyjul kool / Improntas de la milpa” presentado 

por el Fondo Nacional para la Cultura y las Artes (FONCA) del Programa Jóvenes Creadores 2019-2020.
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Yik'el kaab

Fotografía de Haizel de la Cruz

Maya
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¡Y allí van! Con fuerza, con alegría, con ímpetu. 
¡Allí van las huestes nahuas! Los gloriosos mexicas 
marchan con sus dardos y sus escudos; resuenan 
sus sandalias, levantan polvo a cada paso. Llevan 
el arco tenso, miran al sol y le suplican ayuda, le 
prometen sangre a cambio.

¡Allí van, allí van! Suenan las caracolas, los tam-
bores rugen y todos gritan con algarabía.  Allá, al 
oriente van los jaguares, los señores de la noche, 
que rugen y desgarran; con qué orgullo muestran 
su piel manchada. Acá, en el poniente vienen las 
águilas, con la frente y el pico en alto, dispuestos 
a morir antes que deshonrar a nuestra gente. Y en 
medio, haciendo temblar toda la tierra, van los de 
la cabeza rapada, ¡ah! Aquellos que juraron no dar 
un solo paso en retroceso. Todos marchan, todos 
ríen, todos cantan en nombre de Huitzilopochtli, el 
zurdo colibrí.

Pero de todos ellos, ¡uy! El más fuerte, el más 
hermoso es Axayacatl, ¡mira esas plumas! Su cabe-
za se viste de arcoíris, sus pies se visten de oro, su 
macuahuitl es el más brillante. ¡Miren su escudo! 
Ricas plumas de quetzal lo protegen de la flecha 
enemiga. 

¡Allí va, allí va! Es el niño que se hizo hombre, es 
el digno heredero de sus abuelos, ¡míralo allí! Su 
pecho de algodón brilla bajo el sol; sólo él es digno 

de su sangre, de su abuelo Moctezuma el flecha-
dor del cielo y de su abuelo Itzcoatl, la serpiente 
de obsidiana, quienes lo miran orgullosos desde 
la región de los muertos. Él, sólo él puede guiar 
la alianza tripartita; sólo él, quien siendo casi un 
niño hizo caer Tehuantepec, quien con sus propias 
manos quitó el aliento al señor de Tlatelolco, ¡él! 
El único que puede llevarnos a la victoria frente al 
poderoso imperio michoacano.

¡Allí van! Con él marchan los aliados; los tex-
cocanos marchan con orgullo, liderados por Net-
zahualpilli, el hijo del hambriento coyote; también 
van los tecpanecas que habitan las tierras de Tla-
copan, liderados por otro escudo humeante. Todos 
van marchando, dejando atrás a su pueblo, a la 
gente que los despide entre cantos de alegría y 
lágrimas de incertidumbre y nostalgia: ¿Cuántos 
habrán de volver? “Ay de mí. Quizás nunca más te 
vuelva a ver, niño mío” se escucha por doquier.

Y al final va el resto de los aliados, son 10, no, 
¡20 mil hombres que marchan con orgullo! Detrás 
de todos van los vasallos de la zona chinampera, 
los otomíes, los que vienen de las lejanas tierras 
de Oaxaca obligados a ayudar a engrandecer la 
gloria de Mexihco-Tenochtitlan.

Han salido ya, han abandonado el ombligo de 
la luna. Se acabaron los cantos y las flores, ahora 

Axayacatl

In Quexquichcauh maniz cemanahuatl, ayc pollihuiz itenyo 
yn itauhca in Mexihco-Tenochtitlan.
—Memoriales de Culhuacan

GILBERTO BLANCO HERNÁNDEZ
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sólo queda el silencio y los nervios por estar fuera 
de la zona del dios tutelar. Axayacatl ya no marcha 
al frente, reposa en la litera en que lo transportan. 
Tampoco son los orgullosos mexihcas quienes li-
deran la expedición: los aliados siempre deben ser 
los primeros en caer. 

¡Y allí van! Están llegando a Tollocan, es hora 
de alimentar a los dioses; es hora de demostrar 
quienes son los que con la punta del dardo han 
sido amamantados. Porque aquí nadie teme a la 
muerte en guerra.

¡Y la sangre corre! No saben a dónde huir. Todos 
lloran, se lamentan, sus templos se doblegan y 
humean ante las huestes nahuas. Las mujeres 
suplican protección; los hombres derrotados son 
arrastrados, los valientes mexihcas los llevan de 
los cabellos en señal de victoria. ¡Han atrapado mil! 
¡Dos mil guerreros para el sacrificio! Y el dios del 
agua se relame los bigotes con hambre y antojo.

¡Allá van! Han conquistado Toluca y otros 
pueblos mientras los tarascos tiemblan, pero no se 
echan para atrás; el michoacano es muy hombre, 
como hombre es el mexicano; por eso necesario 
es ya ponerles un alto, Axayacatl nuestro señor 
sabe que se están engrandeciendo.

¡Así que allá van! Las victorias que han tenido 
los motivan, Axayacatl siente que tiene la victoria 
en sus manos. Han dejado atrás Xiquipilco, han 
penetrado ahora en territorio michoacano y nues-
tro señor ha escuchado que el Cazonci mismo en-
trará en batalla para tratar de detenerlo.

¡Allí están! Son más de 10 mil cabezas mi-
choacanas, pero Axayacatl no se intimida. Antes 
bien, se baja de la litera y se viste con su traje de 
guerra. ¡Hay que verlo! Sus pies vuelven a brillar 
bajo el sol, el ropaje le llena de un azul turquesa su 
entrepierna y se cubre el pecho con la armadura 
de madera y algodón. ¡Ah! Su penacho brilla 
como las estrellas. Se fija la aljaba en la espalda, 
la llena de flechas; su diestra porta el lanzadardos 
y su siniestra el poderoso macuahuitl destructor 
de señoríos. Esta vez se encuentra al frente; esta 
vez quiere ser el primero en hacer correr sangre 
purépecha. 

A su espalda está su ejército, han detenido el 
paso a varios metros del enemigo para acomodar-
se: liderando el frente están los honderos, carga-
dos de piedras, a los flancos están los flechadores, 
dispuestos a mantener a raya al enemigo. Tras los 
primeros están los que portan los mazos y las da-
gas. Al final están los músicos, quienes motivarán 
y guiarán a la Triple Alianza a una nueva victoria.

Se acerca el amanecer, en el horizonte el humo 
de las fogatas anuncia que los tarascos están listos 
para el combate, la alianza nahua hace lo propio. 
Al fondo, entre las más de 20 mil cabezas se escu-
cha un sonido extraño, desgarrador, terrible: es el 
silbato de la muerte. 

El sonido de mil almas gritando y sufriendo co-
rrompe el silencio del amanecer, es el sonido de la 
muerte del enemigo; de la victoria de los mexihcas 
y sus aliados. Enfrente, los tarascos tiemblan ante 
aquel estruendoso ruido, todos excepto el que 
está al frente: es Tzitzipandacuare, el gobernante 
que no sólo conoce, sino disfruta el sonido de la 
muerte.

Tlahuizcalpantecuhtli, el sol naciente, termina 
de salir: frente a frente, los dos gobernantes más 
poderosos del mundo se miran y se retan con las 
miradas. ¡Ay! Nuestro señor Axayacatl se mueve y 
sus emblemas de poder brillan áureamente bajo 
el sol. 

El mexicano insulta al michoacano, el michoa-
cano ofende al mexicano: se recuerdan a sus ma-
dres, a sus muertos. Es la forma en que se enarde-
cen para entrar más bravos al combate.

Están furiosos, no resisten más. ¡Mira esa llu-
via! Son las piedras nahuas que buscan perforar 
cráneos; mas los cascos tarascos son duros. Es 
hora de entrar en la batalla.

¡Y allí está! Todo nuestro ejército, nuestra glo-
riosa alianza despliega su poder. Los arcos se do-
blan y disparan. ¡Míralos caer! La sangre michoa-
cana corre y alimenta a nuestra madre Tlaltecuhtli.

Nuestro padre Axayacatl con maestría destru-
ye huesos con el macuahuitl y atraviesa almas con 
sus flechas, ¡Ah! ¡Qué gusto da verlo con sus plu-
mas imponiéndose ante el enemigo! Pero…



¡Ay! El señor de los michoacanos también causa 
daño, también nos está diezmando. ¡Y allí lo ve! 
Sus miradas se han cruzado, el paroxismo de la 
batalla ha comenzado.

Se acercan, se miden, se rugen y se escupen. 
Axayacatl lanza una flecha y el silbido de la obsi-
diana atraviesa el viento, destruye el escudo de 
Tzitzipandacuare. Éste le responde con igual ofen-
sa y ¡le da en el pecho! Pero su escudo de algodón 
lo ha protegido, aunque el impacto le hizo retroce-
der un tanto. 

Se arranca la flecha y corre a atacarlo, ¡y bri-
llan! La obsidiana de sus armas brilla bajo el sol, 
sus cascos y sus escudos truenan y hacen temblar 
la tierra misma. ¡Ay! Los dos son como dioses pe-
leando por el bienestar de su pueblo.

¡Desgracia! ¡Desgracia! Nuestro señor Axayacatl 
ha sido herido. Su casco del dios Huitzilopochtli 
ha sido destrozado y su pierna sangra. ¡Cojea! Ha 
perdido fuerza y velocidad. ¡Ay, qué desgracia! Está 
siendo humillado por Tzitzipandacuare y no es 
Axayacatl sino Huitzilopochtli quien cae de rodillas 
frente a Curicaueri.

¡Desgracia! Las huestes purépechas se embra-
vecen al ver a su señor derrotar al nuestro y nos 
presionan, ¡nos arrinconan! Su gobernante está a 
punto de capturar a nuestro señor, ¡pero allí están! 
Son nuestros guerreros más valientes los que ro-
dean el cuerpo herido de su jefe y con sus escudos 
al frente lo arrastran para protegerlo.

¡Huid! ¡Huid mis guerreros! ¡Sálvense! ¡Sálven-
me!  Nuestro padre, nuestro guía ha caído y cada 
vez somos menos. ¡Ay! Cómo me duele ver a la ser-
piente ser desplumada, cómo sufro al ver a nues-
tros hombres perder algo más que una pierna.

¡Llora! ¡Se lamenta! Ha sido salvado sólo para 
ver al ejército más grande caer por vez primera. 

¡Ay, qué desgracia! Incluso aquellos que se rapa-
ron la cabeza y juraron no dar un paso atrás están 
muriendo al ver fallida su promesa. 

Los caracoles suenan, los tambores y los sil-
batos dan la indicación de retirada y Axayacatl no 
puede sentirse más lastimado. ¡Desgracia! Eran 
más de 20 mil y ni siquiera cinco mil cabezas ga-
chas vuelven ya.

¡Y aquí llegan! En Tenochtitlan ha llegado la 
mala nueva antes y los esperan ya. Son recibidos 
entre cánticos tristes y lamentos. Quienes más 
lloran son aquellas madres que se han quedado 
esperando a sus hijos hasta la salida del conejo y 
no los vieron aparecer; son esas mujeres que se 
quedaron esperando al marido que nunca volvió; 
son esos niños que algún día olvidarán el rostro de 
quienes les dieron la vida. 

Pero, sobre todo, ¡ay! El pueblo entero llora y 
se lamenta por su padre Axayacatl quien regresó 
sumamente herido. Quizás viva y nos regrese la 
luz de las victorias; quizás no logre sobrevivir y se 
vaya allá, con sus abuelos, donde será bien recibi-
do, pues esta derrota no mancha su grandeza. 

Yo por mi parte, juglar de estas tierras, me re-
tiro por ahora, deseoso de que nuestro glorioso 
ejército se recupere, deseoso de pronto poder 
presenciar más y mejores días, de relatar las haza-
ñas que Tonatiuh aún nos tiene reservadas… 

Porque en tanto permanezca el mundo, no 
acabará la fama y la gloria de Mexihco-Tenochtitlan.

Fuente: INAH
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Bichu’ nexhedxi guriaa nisado’ 
Nga laabe
Maca xtubibe dxi gule guidxilayú 
Maca nebe xhiaabe 
Maca nebe bi xtibe
Maca nebe ca gui xtibe 
Zaqué nga laabe 
Nexhe ti bidunu cabeezasi
Pa guniibi bi laa
Pa guniibi gueelacahui laa 
Pa guniibi dxi laa
Zaqué nga laabe 
Beda dxi gucabe binnidxaapa
Guzananda nguiiu laabe 
Bacuzagui ti laaca ruaa xho’ guie’ guaxhini 
Nu tu ná bindatebe ladxido’be 
Lú guiigu’
Bixhibe ca guie’ xtibe 
Lú nisa, zine nisado’ laa 
Ngue runi 
Laabe maca bichu’ laabe 
Maca da’guyoobe ndaani lidxibe 
Zaqué nga laabe 
Zebe ne zedabe bichu’ nga laabe 
Lú guidxilayú 
Maca rula’dxibe gendaxtubi 
Zica ti gue’tu nacubi guti’ 
Guiruti cayuya laa 
Ze zine bi laa 
Lú ca bidunu laadi         

Caracol solitario frente al mar  
Es ella 
Su ausencia nació con el mundo  
Marcada por alas 
Marcada por aire 
Marcada por fuego  
Así es ella  
Reposa caracol ante inesperado remolino 
Si lo mueve el aire 
Si lo mueve la oscuridad 
Si lo mueve el día 
Así es ella  
Floreció un día en mujer 
La persiguieron los hombres  
Cual luciérnagas besando flores nocturnas  
Aseguran que desparramó su corazón 
Sobre río 
Esparció sus flores  
Sobre agua, se las llevó el mar  
Por eso  
Siempre ha sido caracol  
Enclaustrada en su habitación    
Así es ella
Va y viene caracol es  
Sobre la tierra  
Predestinada a la ausencia  
Muerte recién muerta  
Nadie la presencia
Se la lleva el viento 
En los remolinos de su piel       

Gunaa bichu’
Mujer caracol VÍCTOR FUENTES MARTÍNEZ

Lengua Zapoteca
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Benda’ bitoo doo guie’ chaachi
Ruzaa laaca lú ti ziña dxe’ rusaanabe laaca lu gupa 
Ti gueca gueela 
Lú ca guie’ chaachi muu ze ca xhiee
Xho’ca’ gue’ nidxi bichá ladxido’
Ma qui ñanda nugadxi
Ca xiiñi’huiini
Bio’xho benda ne ca xte guie’ 
Zine galaa ladxido’
Bipapa bido’ gunaa guca’
Ca guendariguide guiru guie’ binitine 
Xti gunaa guca’ 
Guca guadxi bizana 
Beeu ne beeu ze ca beeu gunaa guca’

Mi hermana vendía collares de Guie’ chaachi
Las hilvanaba sobre hilo mojado, los reposaba en 

[el sereno  
Para  beber la noche 
En los guie’ chaachi solferinos se le fue los suspiros
Aromas de su leche saciaron su corazón 
Ya no pude amamantar 
A sus tiernos hijos 
Los colores de las flores  envejecieron a mi hermana 
Le llevó la mitad del alma 
Esfumó la inocente mujer que fue 
Las hilvanadas flores sepultó 
La otra mujer que fue 
Le llegó pronto la tarde  
Mes a mes se le fue el mes de la mujer que fue

Ni rutoo guie’ Vendedora de flores 

Ti libana Sobre una oración 
Nexhedxibe 
Dxaa xiaa bioongo ruaa
Ma bianda ladibe 
Nahui bidaani quichi’
Ca ti gubidxa ladxido’ ne ca guiba risaca ruzaani     
Nahuibe ti bizudi qui’chi zá
Ñacala’dxu ti xunaxi nga guti’
Ni biyaa son yaa 
Ni bigadxi gubidxa 
Ni gudidxi guidubinaca guidxilayú 
Ne guiruti bi’cu’ gu’na nee laa yana 
Ra dxaa xiaa bioongo ruaa 

Amortajada  
Algodones de pochote cubre sus labios 
Humedecida  
Viste su huipil de blonda 
El sol en su pecho con su centenario reluciente      
Viste enagua de blanca nube
Postrera virgen muerta 
Quien bailó un son  
Y amamantó al sol 
Quien abrazó a todo el mundo  
Y no tiene ni perro que la llore 
Ahora que el algodón de pochote cubre sus labios

V Í C T O R  F U E N T E S  M A R T Í N E Z

Lengua Zapoteca
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Richard B. Keis
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Nadie sabe de la existencia de la piedra. Quizá mi 
nodriza equivocó los datos y se inventó un punto 
inexacto en la planicie del reino. Siba, por ejemplo, 
nunca vio la roca y eso que fue él quien me trajo, 
en andas, hasta Jerusalén. 

Ya en Lodebar, cuando cumplí los cinco años, 
no dejaba de preguntar por el lugar. 

¿Y para qué quieres saberlo?, preguntaba Siba. 
Olvídate de todo lo que te dijo tu nodriza. Estás 
vivo y es lo único que importa. 

Pero seguí preguntando a las mujeres que 
llegaban a llenar sus cántaros en el pozo, a los 
filisteos que merodeaban lejos de sus tierras y 
a los forasteros que se sentaban en las piedras 
del camino a contar historias. Varias veces llegó 
mi nodriza a recogerme cerca del brocal. Yo me 
entretenía en gritar una y otra vez el nombre de 
mi padre, que ya para entonces nadie recordaba. 
El eco volvía hacia mí frío y fresco. Era como una 
caricia de mi propia voz. 

Muchas veces pensé en hundirme en esa gar-
ganta de piedra, saber si realmente en la oscuri-
dad dormía Dios. Una ocasión Siba llegó hasta el 
pozo y se sentó justo enfrente de mí. Esperó pa-
cientemente sin decir ninguna palabra. Y yo grita-
ba sin parar los datos y las historias. Cuando me 
incorporé, Siba tenía una ramita de olivo entre los 
dientes.

¿Qué haces, muchacho?, dijo sorprendido. En 
la casa de Maquir tiene horas que te buscan. ¡Hay 
que volver! 

En el camino de regreso, Siba preguntó por qué 
hacía aquello frente al pozo. 

No sé, respondí. De pronto siento un ardor en el 
pecho. Y debo ir hasta allá para gritar todo lo que sé. 

¿Y qué es lo que sabes?
Sé, por ejemplo, que mi abuelo fue un rey y que 

persiguió largos años a quien me ha desterrado. 
Yo debo heredar el reino, Siba, el problema es que 
no sé dónde está la ciudad amurallada que debo 
buscar, por eso necesito encontrar la piedra. 

¿La piedra?
Sí, la piedra de Ezel.
Pero en la casa de Maquir no se podía hablar 

sobre la piedra. A la hora de la cena, mi nodriza 
siempre indicaba con los dedos que debía callar. 
Y así lo hacía. Me costaba trabajo agarrarme de la 
mesa porque el peso de mi cuerpo me hacía res-
balar de la silla y mis piernas inútiles no detenían 
la caída. Maquir siempre cenaba en silencio, era 
su costumbre, y sus hijos lo imitaban. Nunca me 
vio directo a los ojos. Era como si sintiera un senti-
miento de asco y de desprecio. 

No pienses que lo hace por ti, solía decir a ve-
ces mi nodriza, el señor Maquir es un hombre bue-
no, debes estarle agradecido. Él tiene compasión 
de nosotros. 

No es cierto.
Sí, claro que sí. Y tú debes ser un niño obedien-

te. No preguntar más de lo que debes. Y concluía la 
conversación para esculcar las sobras de la cena. 

Ese acto que ella hacía era lo que más me dolía. 
Era como si, junto a las migajas de pan, se tragara 
todo su dolor y su hartazgo. Yo dejaba a propósito 
aceitunas, pedazos de pan, la mitad del vaso de 
leche. Ella nunca lo supo, pero yo la escuché que 

La piedra de Ezel
EDGAR NÚÑEZ JIMÉNEZ

Para Fabiola Flores
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bien entrada la noche se sentaba en la estera para 
ver el cielo y llorar. 

Desde que llegamos a Lodebar, Maquir me vio 
con desdén y repugnancia. Y si nos aceptó fue más 
por miedo al poderío de mi abuelo que por su mi-
sericordia o bondad. Recuerdo que, el día que arri-
bamos a su aldea, mi nodriza le suplicó de rodillas 
mientras yo sentía las piernas descoyuntadas. Ella 
no dejaba de llorar y de gritar como una posesa. 

Si se quedan, advirtió Maquir, trabajarás el do-
ble para mi casa. 

Ella aceptó sin reticencias. Tenía la ropa des-
garrada y sucia de polvo, los pies llenos de llagas 
por la travesía. Cuando de Jezreel llegó la noticia 
de que mi padre había muerto, ella me tomó en 
brazos para correr sin rumbo y yo no articulé nin-
guna palabra. Incluso, cuando sin proponérselo, 
me soltó y me estrellé contra las piedras, soporté 
el dolor mordiéndome los dientes. Y ya frente a 
Maquir cerré los ojos para que él no se percatara 
de mi debilidad. 

Lodebar, desde que llegamos, representó una 
tierra de sufrimiento. Las planicies rocosas y esté-
riles se anclaron en nuestra memoria intentando 
borrar todo el pasado próspero que alguna vez 
tuvimos. Pero mi nodriza no se doblegó ante la 

dureza de la tierra y todas las noches me contaba 
historias para que yo recordara siempre quien era. 

¡Recuérdalo mi niño, un día has de volver para 
reclamar el reino! 

Siba, el siervo de Maquir, creyó que esas histo-
rias eran una forma de paliar nuestras miserias. 
Le decía a mi nodriza que dejara de llenarme la 
cabeza de ideas, porque yo debía de enfrentar la 
realidad tal y como era. Sin embargo, ella tenía la 
entereza de la verdad y se negaba a mentirme. 

Déjame, Siba, todo lo que sé es con lo único 
que puedo mantener a este niño. 

Y así fue como una noche me habló sobre la 
piedra. 

Según su historia, cerca de esa roca mi padre 
le había prometido a un israelita que no lo dejaría 
morir en manos de mi abuelo. Que tres días des-
pués, cuando la luna llena estuviera alta, llegaría a 
avisarle si debía de esconderse más allá del reino. 

¿Y quién es el israelita?
Es quien ahora tiene el poder. Estuvo casado 

con Mical, la hermana de tu padre. Cuando tu 
abuelo comenzó a perseguirle, tu tía lo descolgó 
de una torre para que huyera. Y fue después que 
llegó hasta la piedra de Ezel, para hablar con tu 
padre. 



17 Sf

¿Y esa piedra, dónde está?
Cerca del reino. Cuando lo encuentres lo re-

conocerás porque en él están guardados las tres 
saetas que tiró tu padre como señal para que el 
israelita huyera. 

¿Y por qué ayudó tanto mi padre a ese hombre?
Niño, no preguntes más de lo que debes. 
Así pasaron los años sin que mi nodriza me di-

jera nada más sobre la piedra. Y decidí preguntar a 
cualquier extranjero la existencia de la roca. Hasta 
que una noche, cansado de los silencios y de las 
nulas respuestas, dejé en la mesa el pan sin leva-
dura y pregunté a Maquir si conocía a mi padre. 

Escuché por unos segundos el canto de los gri-
llos que se confundían con los trozos de comida 
que Maquir masticaba. Mi nodriza no levantó los 
ojos del suelo y, por su aspecto temeroso, llegué 
a creer que nada de lo que me había contado era 
cierto.

Tu padre, dijo Maquir, era una vergüenza para 
sí mismo y para la desnudez de su madre…

No terminó la frase. Mi nodriza se abalanzó al 
suelo para suplicarle que me disculpara, que yo 
solo era un niño que no sabía parar con las pre-
guntas. Los hijos de Maquir y yo no entendíamos 
lo que pasaba. Uno de ellos vio cómo me resbala-
ba de la silla para caer de rodillas al suelo. 

Después de ese evento, Siba me reprendió du-
ramente. Que era mejor que yo dejara de buscar 
en el pasado y que dejara a los muertos en paz. 
No le respondí nada, porque Siba era la única per-
sona que nos quería en Lodebar. Dejé de cuestio-
nar y de arrastrarme al pozo, no por olvidar esas 
historias, sino porque mi nodriza cayó enferma de 
pronto. Dediqué a cuidarla día y noche, aún con 
mis limitaciones. 

Ella veía mis esfuerzos con gratitud, no se rom-
pió ni siquiera cuando los dolores se presentaron 
en su cuerpo durante las últimas semanas. No de-
jes de ir a buscar el reino, me recordó antes de 
expirar, pregunta cerca del templo de Astarot el 
paradero de tu abuelo.

Siba, junto a sus hijos, me trajo en andas bus-
cando las noticias de mi padre. En Astarot supe 

que los filisteos pusieron las armas de mi abuelo 
en el templo de la ciudad y que su cuerpo, junto 
al de sus hijos, fue colgado en el muro de Bet-sán. 
Allí, los de Jabes de Galaad, les prendieron fuego 
y los sepultaron en tierra bajo un árbol en Jabes. 

¿Y por qué estás interesado en saber estas his-
torias?, me preguntó un anciano que bajó con no-
sotros en el camino polvoso hacia Jerusalén. 

Es la única referencia palpable que tiene sobre 
su origen, respondió Siba. 

Ya veo, dijo el anciano. Llevaba un efod de lino 
y un báculo para evitar la caída.

¿Y usted conoce al israelita que reina estas tie-
rras?, pregunté. 

Sí, respondió con dificultad. Sin embargo, el rei-
no no tarda en desmoronarse. Incumplió muchas 
promesas. Dicen los guerreros que el hijo del anti-
guo rey se enamoró para siempre de él desde que 
lo vio cortar la cabeza de aquel filisteo gigante. 

Cuando llegamos a las puertas de la ciudad te-
nía el corazón intranquilo. Siba no pronunció nada 
durante el trayecto. Veía, al igual que yo, que todas 
las historias de mi nodriza constaban los hechos. 

Pero la piedra de Ezel nunca la conocí. Apenas 
divisamos el Arca en el centro de la ciudad cuan-
do el rey se presentó ante nosotros y me separó 
de Siba para interrogarme. Quería saber todas las 
historias que yo guardaba con recelo, ver qué tan-
to se decía de él en otras tierras, por qué había-
mos salidos de las tierras de Maquir. 

Y yo, incauto, por no saber callar, le relaté la 
caída entre las piedras, la razón por la cual había 
quedado tullido, los restos de mi padre bajo el ár-
bol de Jabes y que venía a reclamar el reino de Jo-
natán, mi padre. 

Me miró fijamente sin pestañear. Mandó a lla-
mar a sus magistrados y preparó la silla del reino. 
Luego desgarró mis ropas, renegó de mi padre y 
mancilló mis piernas tullidas. Después me tiró al 
pozo de Belén, para que yo supiera si en la oscuri-
dad del mundo también dormita Dios. 
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Pa ti tlapúaz in amaltlakwilole nikunka in “X” ixchwa kenam sh, 
igwa in “w” kenam semiconsonante ua, ue, ui, uo, (zan kenam 
tikitas pin amaltlakuilole. Ej., Kuale = kwale).

Para leer el texto siguiente, la “x” se pronuncia como sh y la “w” 
como semiconsoante, en ua, ue, ui, ou (según donde lo veas en 
el texto. Ej., kuale = kwale). [Esta nota sólo aplica en la versión 
de la lengua mexicana pero la traduzco aquí para el ejercicio de 
lectura en voz alta]

I
Kampa mu tlalía in tunale tiotla

pin kale kampa kwale nu yolol cuchía.

Nu yolol mixtimúa,

Mu yolol: ahmmatía.

Ixkita kenam unka inumpunka,

tlayúa yu wetze pa nu kale,

kale de tewante, kampa axka zanuzil 

nichantía,

kampa ze Xóchitl kiza iwa kita muchte 

per’ ahm a te igwa ilinu am’ nixpaktía.

I
Donde se pone el sol en la tarde

en la casa donde duerme bien mi corazón,

Mi corazón te busca,

Tu corazón: no lo sé.

Mira cómo está aquello,

la noche ha caído en mi casa,

casa tuya, donde ahora vivo solo,

donde una flor sale y ve todo

pero no a ti y eso no me gusta.

Zan ze 
xhochitl 

mukawaz
Sólo quedará 

una flor

Lengua Náhuatl

DANIEL CATARINO VEGA
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II
y así pasan los días y las noches,

con sus lunas y con sus estrellas,

todos los días, llueve sobre mi casa.

Pero la flor que ve lejos, me dice:

¿Por qué si tu corazón no está en ti, 

aunque 

solo, tú vives ahora?

Mi corazón –le digo– no está 

en mi pecho, 

se fue lejos, en otra casa vive,

por eso en el día o la noche, me duermo,

la lluvia en mi cabeza cae pero yo no 

crezco

como tú, flor que ahora miras lejos, 

espero a 

mi corazón que no llega, 

para que pueda entonces despertar como 

el sol todos  los días, en la casa donde 

ahora 

vive mi  corazón, que muere cada día.

II
iwa ginine panuwante in tunale igwa in 

yugwale,

kah i metztle iwga kah i zitlalez 

muchtunalhme, kiagwía pa un kale.

Per’ in Xóchitl ke tlachía weka, nixchilía:

¿Tleka Mu yolol am’ unka túa, ygwa te,

zamuzil axka ti tichantía?

Nu yolol –nikilía– amunka nika pa 

nu yelpa,

uya weka, ipin ukze kale chantía,

pampino tunale o yuwale, ni kuchía,

 in kiawel pa nu tzunteko wetzía, per’ ne

am’ ni weyía

 kenam té, xochitl ke axka weka 

titlachía,  ne inchía a

nu yolol yazíaz,  pa ni welez 

kukino ni  tlachíaz kenan in tunale 

muchtunalhme, pin kale kampa 

axka chantía nu yolol, per’

ke muchtunale mikía.  

Daniel Catarino Vega

Lengua Náhuatl
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Serie fotográfica: 
“Reconociendo mis raíces”
MIRIAM CHIMIL

Imágenes capturadas durante el recorrido por un lugar misterioso, mágico y nuevo para mí. Un viaje dis-
tinto, que me permitió conocerme y re-conocerme en el entorno. Durante la caminata por la montaña, los 
árboles atraparon mi atención. Me sorprende lo longevos que pueden ser y las diversas situaciones que 
enfrentan. Me gusta mucho pensar que en algún momento mis ancestros y ancestras recorrieron esos 
montes. Me encanta creer que su energía aún persiste en la montaña y que, en ese momento, me acom-
pañaron a completar mi travesía. 

Guardiana del cerro               

Antes de comenzar a subir la parte más difícil del cerro, un árbol nos da la bienvenida.
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Ocotes en las alturas.  En la parte más alta del cerro, los únicos árboles que resisten son estos ocotes.
                   

Nubes visitantes. De un momento a otro llegan las nubes y empiezan a colarse entre los cerros.

Nubes visitantes

Ocotes en las alturas
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Retrato de un ocote seco

Retrato de un ocote seco. Una de las tantas posibilidades de existir.
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El universo nació 
el día en que los dioses se conocieron
entre los juegos de medianoche
mientras inventaban la matatena.

La palabra tierra es una réplica 
en escala de estornudos
montículo de dioses
que juegan con canicas
un día cualquiera.

La tierra se construyó
entre juegos y pellizcos
el día en que los dioses 
pelearon en un partido de futbolito.

Juego de dioses
G

A
B

R
IE

L
A

 S
E

P
U

L
V

E
D

A

Ambos lados
Estamos solos,
vivimos en la sombra de la lengua,
mi mano derecha finge 
que escribe con la izquierda,
se viste de distintos nombres.

Lo mejor es hacer polvo los huesos,
para que mis manos
no sostengan ningún rostro,
porque el recato extiende sábanas
en distintas camas.
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Mis libros tienen habitantes
pasajeros sin boleto, 
de nombres ocultos 
entre abrigos, cubrebocas y lentes.

Mientras hablan
hay vigías a un metro de distancia,
cumpliendo las medidas de salud.

Son extranjeros
se proclaman en lenguas
para inaugurar este fin del mundo.

Pasaje sin vuelta

Sembré una gladiola con tu nombre
para jugar a ser dios
avisar que has llegado
envuelta en tierra
pero con el aroma de una flor.

Hoy es una noche fría
finjo que llueven meteoritos
para no verte.

Dejaré que florezcas
tibia
    sola
tuya
    al final
esa flor tiene tu nombre.

Flores de noche

G
A

B
R

IE
L

A
 S

E
P

U
L

V
E

D
A
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Yo no soy nadie, pero nadie quiero seguir siendo.  
No soy nadie sino un fantasma de otro nombre y 
mismo apellido frente al solipsismo cansado de mi 
padre, que revive en mi silueta y mis hazañas las 
glorias pasadas, desterradas por la miserabilidad 
de las estaciones que se subsiguen y que enjaulan 
todo ser dentro de la cárcel inclemente de la im-
posibilidad. 

No soy nadie en los escombros del útero 
desgastado de mi madre, estragado por el natural 
avance de la decadencia orgánica, que remembra 
todavía aquel pupilo idílico de semejanzas 
angélicas que nunca fui, ofuscada en su percepción 
por la bondad inmaculada de la maternidad.

No soy nadie en los ojos de mi querida herma-
na, que prende velas en el altar de los recuerdos 
para avivar una imagen mía carcomida por el tiem-
po nefasto que nos ha dividido, un daguerrotipo 
de un otrora olvidado por todos salvo por la mag-
nificencia de la hermandad. 

No soy nadie en los rostros desaparecidos de 
mis antepasados, cuya tez de pasas desapareció 
debido a la inflexible incumbencia de los gusanos, 
igual que su memoria de mí y del mundo. 

No soy nadie dentro de la percepción variegada 
y heterogénea de los centenares de amores y 
amantes que fueron, que son y que han de venir, 
que van transformando mi figura y las pasiones 
que ésta había de generar a cada repique de la 
medianoche, rindiéndose sin pugnar a la eterna 
metamorfosis que escarmienta lo bueno, si es 
que hubo algo bueno, que a cada fin emprende 

su trasmutación hacia lo desagradable, lo erróneo, 
lo ínfimo, lo inútil, lo incierto, lo superficial, lo 
pasajero.  

No soy nadie para las sonrisas generosas de 
mis amigos, algunos varados en un mundo que ya 
no me pertenece pero que en las noches de me-
lancolías anhelo volver a exhumar, otros agarra-
dos firmemente a la estela de bastimentos de 
rumbo indeciso pero esperanzoso, unos pocos 
más zarpados sin adioses hacia las tierras sin re-
greso dominadas por la voluntad de las parcas. 
No soy nadie sino miles de máscaras diferentes en 
sus evocaciones ocasionales de nuestras gestas 
memorables, nuestras borracheras desgraciadas, 
nuestros sufrimientos abisales, nuestras aventu-
ras eternas, todas eternamente deformadas por el 
individualismo de las percepciones. 

No soy nadie en el rebaño de mis coetáneos de 
aquí sino otra oveja sin pastor que busca amparo 
de los lobos famélicos de la incertidumbre, supli-
cando la protección de un futuro infame, aún más 
malvado que las fieras que huelen mi rastro. Pero 
no soy nadie tampoco para mis coetáneos de allá, 
sino otro peregrino procedente del hemisferio 
bronceado del globo, cuyos problemas abarcan la 
mera esfera de la superficialidad de la existencia. 
No soy y no seré nadie en la memoria de una 
entera generación de inexistentes, caracterizada 
por la precariedad de la falta de origen, rumbo 
y eje, sino otro débil y fugaz granito de arena, 
empujado a la deriva por el soplo de los céfiros. 
Otro naufrago que terminará esclavizado por la 

GIACOMO PERNA
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tiranía de los modelos sociales, desperdiciando 
en labores despreciables y asentimientos dóciles 
el milagro de la existencia, convencido de poder 
entregarle un sentido material inexistente a la 
insensatez del ser.       

No soy nadie para la tierra fértil que me escupió 
en el mundo y el mar impetuoso que me empujó 
a andar a dos patas, demasiados ocupados a ama-
mantar su grey de hijos necesitados para preo-
cuparse de los que se fueron perdiendo, abando-
nando su cuna, pues la ciudad está familiarizada 
con las despedidas y ya no puede con la nostalgia 
de los que se fueron. No soy nadie tampoco para 
el continente que me enseñó a erguir la espal-
da y que ansío volver a vivir, para su naturaleza 
abrumante, para sus metrópolis paquidérmicas y 
sus pueblos perdidos, para sus ríos de océano y 
sus mares caníbales, para el aullido de sus selvas 
y para el silencio de sus desiertos, para sus días 
de garúas y aguaceros y para sus noches estre-
lladas, para su gente multicolor y sus miles de vi-
das distintas. No soy nadie sino otro transeúnte 
que se asomó a su inabarcable magnitud, pues el 
continente desilusionado conoce bien el pasmo 
repentino que su descubrimiento genera en los 
forasteros, y ya es viejo para creerse otra promesa 
de amor desesperado, por veraz y sincera que sea.

No soy nadie mientras mis sentidos juegan a 
embriagar mis sensaciones. Se percatan del en-
torno, pero confunden su procedencia en los la-
berintos desconocidos de la memoria. El olor de la 
madera ardiente evoca chimeneas navideñas cuyo 
calor se une a la humedad oprimente de las no-
ches del trópico, y entonces las mesas ahítas de fa-
miliares sin rostros se transforman en mesetas de 
arrecifes variopintos, y la noche cálida y la espuma 
de un mar manso se proponen clementes de acu-
nar mis sueños renuentes, que de lo contrario se 
hundirían en el insomnio fomentado por la melan-
colía de la lejanía. Los escalofríos invernales ya no 
remandan a las madrugadas gélidas a la espera de 
un bus repleto, sino al desaliento y a la sorpresa de 
las cumbres andinas, y mis manos se estiran para 
rozar una piedra de infinitos ángulos cuya ságoma 

tambalea en la confusión de mis recuerdos. Hasta 
las caricias sinceras se pierden en la remembranza 
de otras manos que paliaron mi zozobra en otros 
páramos. Y sin embargo. Sin embargo no estoy ni 
aquí ni allá, sino estancado en el caos apátrida que 
enriqueció pero desasosiega mi ser.                

No soy nadie para la vida sino una infinitesi-
mal y temporánea partícula dentro de su mile-
nario existir, y ni las más entrañables hazañas me 
asegurarían un lugar en su atiborrada y corta me-
moria. No soy nadie para la muerte, que a pesar 
de sus esporádicas caricias rehúsa englobarme 
definitivamente en su abrazo frío.

No soy nadie mientras mi figura se refleja en un 
espejo cualquiera, y el reflejo se graba momentá-
neamente en mis pupilas, transformando uno en 
el espejismo del otro, confundiendo la realidad de 
mi imagen con la ficción fotográfica de mi reflejo. 
Las imágenes se acumulan en los estantes de mi 
percepción y van transformando la siguiente silue-
ta que se deparará vulnerable y escurridiza, a la 
merced de mi interpretación de mí mismo en un 
vidrio borroso, y variará aún más según factores 
externos que influenciarán mi visión de lo que soy, 
lo que era y lo que anhelo ser. La única certeza son 
las ilusiones edificadas por mi ego.  

Soy nadie en el momento en el que apago la 
luz y mi silueta se confunde en la sombra de la no-
che sin estrellas que atraganta mi pieza. Ahí mis 
pensamientos se vuelven mantequilla y mi actuar, 
domesticado por mi propio ser, se amansa tácito, 
se calla, se aparta, rindiéndose a las tinieblas que 
revelan mi idiosincrasia. Es en este entonces que 
mi persona se despoja de las máscaras y los trajes, 
se desnuda de las prendas y los adornos, reniega 
las ideas y los teoremas, y se vuelve simplemen-
te él. Sólo es ahí, relegado en lo invisible que la 
obscuridad concede, que logro volverme nadie. Y 
esto es lo que quiero ser.   
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1

Cuentan que el Dador de vida
                         recogió pétalos de flores
                para completar el plumaje de los pájaros.

2

El fuego, 
                es en las manos,
                                 un cardenal incapaz de volar.

4

Una vez que atraviesa el fuego del framboyán
               el zanate deja de ser pájaro
   para convertirse en poema.

6

                            En una esquina del cielo
                       tordos y estorninos
empiezan a tejer la tarde.

8

En el crepúsculo,
                             los zanates en el árbol
                                                                  son frutos podridos.

                    EPITAFIO

En las alas                       del pájaro
                       pesa
el antiguo lenguaje de la piedra.

Poemas de Todo cabe en un poema sabiéndolo acomodar (Bitácora de Vuelos Ediciones, 2018)

Vitral de pájaros 
(Fragmentos)

ÁNGEL UICAB
Como un aguacero feroz y lento

ahí vienen los pájaros.
Adriana Cupul Itzá

(Los pájaros)
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debajo de este poema
usted hallará una cabeza
versos más abajo
encontrará una pierna
después un pie
una mano
así sucesivamente 
hasta que haya cavado 
tan ancho y tan profundo
de manera que su cuerpo
quepa en la fosa

en esta estación
aguce los sentidos
—no se deje intimidar
por el cúmulo de versos
listos para el picotazo—
para darse cuenta de que
lo único que sostiene al poema
es su ausencia

Manual para conseguir un buen epígrafe

Es mejor,

siempre,

ni siquiera escribir el poema.

* Poemas inéditos de la obra ganadora del Premio estatal de poesía: “Tiempos de Escritura 2020”. (Yucatán)

*

*
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Richard B. Keis
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Redada
SHA SHA GUTIÉRREZ

Un helicóptero sobrevuela mi vecindario
en busca de una fiesta clandestina
la estela de un auto dado a la fuga
o quizá solo sea el helicóptero de algún canal de televisión 
en búsqueda de carroña
una tragedia de la que alimentarse 

Pero no: solo reportan las largas colas para ingresar al mercado o el banco de la zona 
El animal sobrevuela y sobrevuela con un zumbido que ahoga la música que emana de 
mi habitación 
Mis gatas levantan la mirada al cielo: sus pupilas dilatadas y la piel erizada 
Gruñen o buscan refugio bajo mi cama 
 
No estamos en una guerra ni caen bombas 
Pero nos sentimos permanentemente vigilados 
Nos llaman foco de infección
 
Mi casa es la más alta del vecindario
la primera torre en ser derribada
Cierro mis cortinas: el barco se hunde y mi familia huye desesperadamente en distintas 
direcciones 
 
No hay tiempo
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Mi mamá se lleva uno de sus tantos álbumes fotográficos [el más pequeño, aquel que le 
recuerda que alguna vez no fue madre]
Mi hermano mayor le toma la mano a su esposa y ella asiente con la cabeza como única 
respuesta [se marchan así, sin nada, con las manos entrelazadas]
Mi hermano menor llena sus bolsillos de monedas coleccionables [monedas sin valor] y 
me abraza antes de cruzar el umbral de la casa
 
Yo soy incapaz de dejar a las gatas 
Si me voy, ¿quién les dará de comer? ¿quién limpiará su arenero?
 
Han transcurrido algunos meses desde que todos se fueron 
Incluso mis vecinos se desvanecieron como si solo los hubiera soñado
Mis gatas y yo nos hemos acostumbrado al zumbido del helicóptero 
Ahora sobrevuela sobre nuestras cabezas por horas y horas
No se anima a lanzar su siguiente movimiento
No se anima a convertirnos en carroña
Pero lejos de sentirnos agradecidas, bostezamos y vamos a la cama o a tomar el sol
Con los brazos extendidos como una estrella de mar
Mientras la marea crece y crece hasta cubrirnos por completo 
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Fotografía
Mayra Álvarez
Las fotografías fueron tomadas en la comunidad nahuablante de San Isidro Buensuceso, Tlaxcala. 

Jazmín wan niknitsin 

(Jazmín y su hermanito)

In mawan den tlamanka 

(Las manos que alimentan)

Náhuatl
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Así dice una leyenda que dejó una persona adulta 
que nació de la Madre Tierra, a la que llamaban 
“Doña Isabel”, ella era dueña del fuego y también 
era dueña del maíz, la madre de la tierra guardó 
todo el maíz, lo guardó en el coscomate.

Luego los animales empezaron a sufrir de ham-
bre, después de haber pasado cierto tiempo, se 
juntaron y platicaron: “Estamos sufriendo de ham-
bre, no hay qué comer, la madre de la tierra tiene 
guardado todo”, entonces el tlacuache, la tusa, el 
cuervo y el tejón dijeron: “¿qué pasa si le quitamos 
algunos granos de maíz?”, entonces la tusa, puesto 
que la tusa es la que sabe escarbar dentro de la 
tierra, tuvo el encargo de escarbar bajo los horco-
nes del coscomate.

Y cuando se derrumbó el coscomate, se regó 
toda la mazorca, fue entonces cuando todos los 
animales agarraron lo que pudieron, se llevaron la 
mazorca; entonces dijo el tlacuache: “qué pasará 
si pintamos el maíz, para que así no lo pueda re-
conocer la Madre de la Tierra, pues ella solo tiene 
guardado el maíz blanco, entonces por qué no pin-
tamos el maíz”; al cuervo le tocó pintar de uno en 
uno los granos de maíz de las mazorcas, una vez 
pintado se volvió maíz blanco, maíz amarillo y maíz 
pinto; por eso así son las mazorcas que existen en 
la actualidad…

Ñanda nroba nijme
Kiro tso koxkjon tsikijna jngo ndi xita chingana ata 
tse Nana Nginde, je ri kitsoa xita Na Isabe; kisin 
tsikinojmí kisijna-ro jngo mí je naxtí Isabe tanga je 
Nana Nginde, je ri nía komani ni-í, ko nía komani 
nijme, je Nana Nginde tsikitjo-ro ngatsí je nijme, 
ya-ro tsikitjo  ya ninga. 

Ko kiaro je ndi chjoo taxki ko kjo-ín-ro nyibo-
to-ro, ko to chjan tsojoyane kitso-ro me to nda 
nyibotonajen in, nime ra chjine, ko tijtjo tse tsea je 
Nana Nguinde kitso-ro, ko kiaro jña tsa (tlacuache), 
ko ro je niyo (tusa), ko ro je nra (cuervo), ko ro je 
nrofí (tejón) tsojoyane, kitso-ro ko kjoma tso chjian 
jo nijme, kiaro je niyo, nga ki je niyo je ri maa son-

guinde, je ro tsoko-ro songuingui-ro je-ro ítsi la je 
ninga. 

Ko kiaro nga jie iskatjen ninga, ixochtjen jña-ro 
je nijin, kiaro jña ngatsí ndi choo ki jakja-ro, kikoro 
jña nijme, ko jero kitsoro tsja, ko koma tso sikiya 
jña nijme ki, mene nga meti skieni je Nana Ngin-
de kitso-ro, nga miki be-ni tanga tjía  ta je nijme 
chroba titjoa, ko ma tso sikiya je nijme kitso-ro, ko 
jero je nra tsoko-ro sikobitsjo tjin tijngo ro je nijme, 
ko je nijme ri kisikiya jña nijme chroba-ro, nijme 
sine-ro, ko nijme ndí xaro kjoma, ki ko kjon  nijme 
xi tjinna skanande, je nichjien  rikie. 

FLORENCIA GALVÁN TORRES

FORTUNATO MORALES PASTELÍN

De donde viene el maíz

Lengua Mazateca
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Una bonita forma de sobrellevar el encierro. Ni-
ños y adolescentes de la Escuela Técnica núm. 6 
de Isidro Casanova, Buenos Aires, Argentina, han 
elaborado una muestra virtual artística-reflexiva, 
producto de las creaciones de pequeños y joven-
zuelos que muestran sus inquietudes, sus críticas, 
pero sobre todo sus esperanzas. Mirar, como adul-
tos, estas jóvenes miradas que revisan momentos 
críticos como La noche de los lápices o la impor-
tancia del respeto a la diversidad cultural nos hace 
repensar el mundo que estamos dejando y, no 
sólo por la pandemia que es una situación terrible, 
sino por todo lo que nos toca como sociedad.

Ante esto, vamos a poder ver dibujos, collage, 
ensayos, en fin, una muestra creativa y esperanza 
de que las generaciones venideras podrás ser me-
jores que nosotros. Tal vez, también, que no im-
porta que no tengamos una vena artística, el arte 
siempre será una forma de sobrellevar los males 
y que en este encierro forzoso podemos canalizar 
nuestras energías para un bien. El arte nos obliga 
a mirar a otros, hacia otros lados, a intentar com-
prender otras circunstancias y eso es lo que se re-
quiere en estos tiempos en que podemos ver el 
egoísmo que nos ampara.

Cabe indicar que la exposición surge del con-
curso “Arte en casa”, del cual la Escuela de Ense-

Exposición virtual de arte 
escolar

GABRIEL CHAZARRETA

Los invitamos, pues, a ver esta muestra virtual: 
https://padlet.com/betianaprofegeo/muestravirtual2020

ñanza Secundaria Técnica núm. 6 en su comuni-
cado señala que: “La realidad actual nos obliga a 
desarrollar nuevas estrategias para abordar y dar 
respuesta a las distintas vicisitudes que se pre-
sentan en el contexto del aislamiento obligatorio 
decretado por el gobierno nacional”. Por ello, una 
de las preguntas que surgió en este proyecto fue: 
“¿Cómo se crea en tiempo de cuarentena?” Un 
cuestionamiento que nos lleva a reflexionar nues-
tra nueva realidad. Por ello, dice el mismo comu-
nicado: “los profesores de las áreas de artística y 
arte desarrollaron propuestas que impulsaran la 
creatividad del alumnado en este contexto tan 
particular. Indudablemente, las diferentes proble-
máticas que suscita la cuarentena han sido toma-
das en cuenta para garantizar la concreción de los 
diversos proyectos que se han diagramado”. 

Esto último es algo que está presente en la 
exposición, en el que se puede observar cómo la 
dinámica del encierro ha modificado la forma en 
cómo interactuamos e interpretamos el mundo. 
Las palabras del jurado calificador mostraron la 
admiración y respeto hacia la creatividad de los 
participantes y los alentaron a continuar expre-
sándose a través del arte.
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www.revistasinfin.com
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